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2 DE ENERO DE 2022 - CICLO C
DOMINGO II NAVIDAD

CELEBRACIÓN

¡Buenos días y sed todos muy bien‐
venidos a la eucaristía! Aún no se han 
apagado las luces de la Navidad de 
nuestras calles, aún se mantendrán 
unos días. Es Navidad, sigue siendo 
Navidad y los cristianos seguimos ce‐
lebrando la extraordinaria noticia de 
que Jesús ha nacido en medio de la 
historia de los hombres y sigue na‐
ciendo hoy y ahora, en nuestra histo‐
ria personal y comunitaria.

Dios todopoderoso y eterno, esplen‐
dor de los que en ti creen, dígnate, 
propicio, a llenar de gloria el mundo y 
que el resplandor de tu luz se mani‐
fiesta a todos los pueblos. Por Jesu‐
cristo, nuestro Señor.

ORACIÓN                               
COLECTA

MONICIÓN                            
DE ENTRADA

EMAÚS

PRIMERA LECTURA                           
ECLESIÁSTICO 24,1-2.8-12

La sab idur ía hace su prop ia 
alabanza, encuentra su honor en Dios 
y se gloría en medio de su pueblo.
En la asamblea del Altísimo abre su 
boca y se gloría ante el Poderoso.
Entonces el Creador del universo me 
dio una orden, el que me había crea‐
do estableció mi morada y me dijo: 
«Pon tu tienda en Jacob, y fija tu he‐
redad en Israel».
Desde el principio, antes de los 
siglos, me creó, y nunca jamás dejaré 
de existir.
Ejercí mi ministerio en la Tienda santa 
delante de él, y así me establecí en 
Sion.
En la ciudad amada encontré descan‐
so, y en Jerusalén reside mi poder.
Arraigué en un pueblo glorioso, en la 
porción del Señor, en su heredad.



Bendito sea Dios, Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, que nos ha bendeci‐
do en Cristo con toda clase de bendi‐
ciones espirituales en los cielos.
Él nos eligió en Cristo antes de la fun‐
dación del mundo para que fuésemos 
santos e intachables ante él por el 
amor.
Él nos ha destinado por medio de Je‐
sucristo, según el beneplácito de su 
voluntad, a ser sus hijos, para alaban‐
za de la gloria de su gracia, que tan 
generosamente nos ha concedido en 
el Amado.
Por eso, habiendo oído hablar de 
vuestra fe en Cristo y de vuestro amor 
a todos los santos, no ceso de dar 
gracias por vosotros, recordándoos en 
mis oraciones, a fin de que el Dios de 
nuestro Señor Jesucristo, el Padre de 
la gloria, os dé espíritu de sabiduría y 
revelación para conocerlo, e ilumine 
los ojos de vuestro corazón para que 
comprendáis cuál es la esperanza a la 
que os llama, cuál la riqueza de gloria 
que da en herencia a los santos.

SEGUNDA LECTURA                  
EFESIOS 1,3-6.15-18

EVANGELIO                              
JUAN 1,1-18

R. El Verbo se hizo carne y habitó en‐
tre nosotros.
Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a 
tu Dios, Sion.Que ha reforzado los ce‐
rrojos de tus puertas, y ha bendecido 
a tus hijos dentro de ti.
Ha puesto paz en tus fronteras, te sa‐
cia con flor de harina.Él envía su men‐
saje a la tierra, y su palabra corre ve‐
loz.
Anuncia su palabra a Jacob, sus de‐
cretos y mandatos a Israel; con ningu‐
na nación obró así, ni les dio a cono‐
cer sus mandatos.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 147

En el principio existía el Verbo, y el Ver‐
bo estaba junto a Dios, y el Verbo era 
Dios. Él estaba en el principio junto a 
Dios. Por medio de él se hizo todo, y 
sin él no se hizo nada de cuanto se ha 
hecho. En él estaba la vida, y la vida 
era la luz de los hombres.Y la luz brilla 
en la tiniebla, y la tiniebla no lo recibió.
Surgió un hombre enviado por Dios, 
que se llamaba Juan: este venía como 
testigo, para dar testimonio de la luz, 
para que todos creyeran por medio de 
él. No era él la luz, sino el que daba 
testimonio de la luz. El Verbo era la luz 
verdadera, que alumbra a todo hombre, 
viniendo al mundo. En el mundo 
estaba; el mundo se hizo por medio de 
él, y el mundo no lo conoció. Vino a su 
casa, y los suyos no lo recibieron. Pero 
a cuantos lo recibieron, les dio poder de 
ser hijos de Dios, a los que creen en su 
nombre. Estos no han nacido de san‐
gre, ni de deseo de carne, ni de deseo 
de varón, sino que han nacido de Dios.
Y el Verbo se hizo carne y habitó entre 
nosotros, y hemos contemplado su glo‐
ria: gloria como del Unigénito del 
Padre, lleno de gracia y de verdad. 
Juan da testimonio de él y grita dicien‐
do: «Este es de quien dije: el que viene 
detrás de mí se ha puesto delante de 
mí, porque existía antes que yo». Pues 
de su plenitud todos hemos recibido, 
gracia tras gracia. Porque la ley se dio 
por medio de Moisés, la gracia y la ver‐
dad nos han llegado por medio de Je‐
sucristo. A Dios nadie lo ha visto jamás: 
Dios unigénito, que está en el seno del 
Padre, es quien lo ha dado a conocer.



Vive la Palabra

El evangelista Juan, al hablarnos 
de la encarnación del Hijo de 
Dios, no nos dice nada de todo ese 
mundo tan familiar de los pastores, 
el pesebre, los ángeles y el Niño 
Dios con María y José. Juan nos 
invita a adentrarnos en ese miste-
rio desde otra hondura.
En Dios estaba la Palabra, la Fuer-
za de comunicarse que tiene Dios. 
En esa Palabra había vida y había 
luz. Esa Palabra puso en marcha la 
creación entera. Nosotros mismos 
somos fruto de esa Palabra miste-
riosa. Esa Palabra ahora se ha he-
cho carne y ha habitado entre no-
sotros.
A nosotros nos sigue pareciendo 
todo esto demasiado hermoso para 
ser cierto: un Dios hecho carne, 
identificado con nuestra debilidad, 
respirando nuestro aliento y su-
friendo nuestros problemas. Por 
eso seguimos buscando a Dios 
arriba, en los cielos, cuando está 
abajo, en la tierra.
Una de las grandes contradiccio-
nes de los cristianos es confesar 
con entusiasmo la encarnación de 
Dios y olvidar luego que Cristo 
está en medio de nosotros. Dios 
ha bajado a lo profundo de nuestra 
existencia, y la vida nos sigue pare-
ciendo vacía. Dios ha venido a ha-
bitar en el corazón humano, y sen-
timos un vacío interior insoporta-
ble. Dios ha venido a reinar entre 
nosotros, y parece estar totalmen-
te ausente en nuestras relaciones. 
Dios ha asumido nuestra carne, y 

Hermanas y hermanos, hemos contemplado la 
gloria del Verbo de Dios hecho hombre. Como hi‐
jos e hijas de Dios que creemos en el nombre de 
Jesús, y con sentimientos de agradecimiento ha‐
cia Dios Padre, elevamos con gozo nuestra ora‐
ción: jesús, hijo de dios, ESCÚCHANOS.
1 Por la Iglesia. Para que por medio del testimo‐
nio del Papa, los obispos, los presbíteros y diáco‐
nos, de los religiosos y religiosas, y de todos los 
fieles, pueda iluminar y dar a conocer a todos el 
amor de Dios. OREMOS:
2 Por las instituciones civiles. Para que en el 
compromiso de trabajar a favor del bien común, 
contribuyan a mantener viva la esperanza en un 
futuro de justicia y de paz para el mundo, tal como 
Dios quiere. OREMOS:
3 Por los bautizados. Para que con un corazón 
bien dispuesto para seguir a Cristo se esfuercen 
por vivir la fraternidad en la propia familia, en el 
trabajo, y en las relaciones con el prójimo. ORE‐
MOS:
4 Por nosotros. Para que este año que iniciamos, 
en medio de los cantos y de la oración de las fies‐
tas de Navidad, no olvidemos la atención a los po‐
bres y a las personas ancianas y solas. OREMOS:
Padre, que en la Encarnación de tu Hijo has reve‐
lado al mundo tu amor por toda la humanidad. Ilu‐
mina nuestra mente y nuestro corazón para aco‐
ger tu salvación. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

Mira propicio, Señor, los dones de tu Iglesia que 
no son oro, incienso y mirra, sino Jesucristo que, 
en estas ofrendas, se manifiesta, se inmola y se 
da en alimento. Él, que vive y reina por los siglos 
de los siglos.

Que tu luz, Señor, nos prepare siempre y en todo 
lugar, para que contemplemos con mirada limpia y 
recibamos con amor sincero el misterio del que 
has querido hacernos partícipes. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN

DIOS ENTRE NOSOTROS
José Antonio Pagola



AGENDA PARROQUIAL

MARTES
10,00. EN - Visita y Comunión a enfermos
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
18,30. SJ - Misa
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Palabra

MIÉRCOLES
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
18,30. SJ - Misa
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa

SÁBADO
13,00. SA - Bautismos
18,30. SJ - Misa
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa

DOMINGO (Bautismo del Señor)
09,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Misa
13,00. ZO - Misa
19,30. EN - Misa

seguimos sin saber vivir dignamente lo carnal.
También entre nosotros se cumplen las pala-
bras de Juan: «Vino a los suyos y los suyos no 
lo recibieron». Dios busca acogida en 
nosotros, y nuestra ceguera cierra las puertas a 
Dios. Y, sin embargo, es posible abrir los ojos 
y contemplar al Hijo de Dios «lleno de gracia y 
de verdad». El que cree siempre ve algo. Ve la 
vida envuelta en gracia y en verdad. Tiene en 

sus ojos una luz para descubrir, en el fondo de 
la existencia, la verdad y la gracia de ese Dios 
que lo llena todo.
¿Estamos todavía ciegos? ¿Nos vemos sola-
mente a nosotros? ¿Nos refleja la vida solo las 
pequeñas preocupaciones que llevamos en 
nuestro corazón? Dejemos que nuestro cora-
zón se sienta penetrado por esa vida de Dios 
que también hoy quiere habitar en nosotros.

LUNES

VIERNES
10,00. SA - Visita y Comunión a enfermos
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
18,30. SJ - Misa
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. SJ - Escuela Bíblica (oración)

JUEVES (Epifanía del Señor)
09,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Misa
13,00. ZO - Misa
19,30. EN - Misa


